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unos tres metros entraba en la despensa
asegurando a grito pelado que le olía a
carne fresca de niño. 

Daniel aguantó la respiración pero la
rana no pudo con tanto estrés y saltó
encima del gigantón. El muchacho apro-

vechó la confusión para escapar no sin
antes abrir tantas jaulas como pudo. Se
formó una tremenda algarabía y una de
las aves cogió a Daniel y se lo llevó por la
ventana mientras la rana daba dos volte-
retas en el aire y se colocaba en el bolsillo
del muchacho.

El ave no soltó a Daniel hasta que lle-
garon al pie del nogal y detrás de ellos
aparecieron el resto de esas misteriosas
aves liberadas, hacía frío, quizá era febre-
ro.

...colorín colorado

jugó una mala pasada; salto a salto
emprendió una escalada por las ramas del
nogal y desapareció de la vista de Daniel
a través de una espesa niebla. Daniel
adoraba a su rana y la siguió ciegamente.

Saltando como el batracio llegó a una
charca gigante cubierta de nenúfares a
los pies de un hermoso palacio, escaló
hasta un balcón en pos de la rana y con
ella se coló en una habitación repleta de
aves patilargas de largos picos rojos y
plumas blancas y negras todas ellas
enjauladas. Oyó unos pasos y se escon-
dió detrás de la puerta justo en el
momento que se abría la hoja y un tipo de

En el Instituto de la Granja, a pesar de
su reciente construcción, corre entre

los alumnos una historia llamada del
Nogal de Daniel, un

niño que vivió por
estos lares hace
tantos años que ni

se llevaba la cuenta.

Daniel tenía
una rana amaes-

trada y se lo
pasaba muy bien
saliendo con ella
de paseo, hasta
que su amiga le

¿De dónde vienen las cigüeñas?

          


